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BIENVENIDO A ALPHAPOLIS
Querido amigo,

Te damos la bienvenida a nuestra casa, que desde ahora es también 
la tuya, y deseamos que ya estés cómodamente instalado en tu nuevo 
hogar.

En esta guía te contaremos todo lo que necesitas saber para inte-
grarte cuanto antes en la ciudad. De todas formas, cualquier alphapo-
litano estará encantado de resolverte cuantas dudas te surjan.

Sabemos que eres consciente del privilegio y la responsabilidad que 
supone formar parte del Adam and Eve Project, así como estamos se-
guros de que sabrás estar a la altura, cumplir con tus deberes y disfrutar 
de tus derechos.

Sin más, recibe un afectuoso abrazo. Te deseamos una buena vida.

Atentamente,

La Cúpula

 DESCRIPCIÓN GENERAL

Alphapolis, fundada en 1990, está construida bajo los mismos princi-
pios físicos que Eberthausen (Alemania) y Guanavé (México), pueblos 
que ocupan el emplazamiento original de los desplazados Döringsdorf y 
Guanaceví. 

Está ubicada en el desierto de Simpson, lejos de las principales rutas tu-
rísticas y áreas habitadas por comunidades indígenas. Su proximidad a la 
Gran Cuenca Artesiana, una de las mayores reservas de agua subterránea 
del mundo, le asegura el suministro de agua

Un campo magnético envuelve toda la ciudad manteniéndola aislada 
e invisible desde el exterior, siendo la única forma de acceder mediante 
vehículos adaptados y conociendo el punto exacto de entrada. Esto últi-
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mo solo es posible para el equipo que controla las entradas y salidas de la 
ciudad porque, a diferencia de las anteriormente citadas localizaciones, 
no hay carreteras ni vías que dirijan hacia accesos concretos y, al ser un 
terreno arenoso, el viento se encarga de borrar las huellas que dejan las 
ruedas de los vehículos. Esta ausencia de caminos exteriores es un sistema 
de seguridad para evitar que nadie, incluidos los alphapolitanos, sepan 
dónde se ubica la puerta de acceso que, además, cambia de posición cada 
cierto tiempo y se cierra cada vez que entra o sale algún vehículo para evi-
tar que penetren partículas o elementos externos. 

La ciudad —inspirada en las utópicas ciudades renacentistas diseña-
das por algunos arquitectos humanistas de la época— se estructura en 
un octágono cuyas esquinas llegan casi hasta al borde del campo mag-
nético, siendo cada vértice del polígono una calle que alcanza el punto 
central. Entre estas calles se estructura una retícula dividida en parcelas 
rectangulares donde se asientan las edificaciones con viviendas rodeadas 
de pequeños jardines

Los negocios, comercios y demás servicios se ubican en un gran polígo-
no situado en el centro de la ciudad en el que los trabajadores se agrupan 
por barrios según su profesión. La comunicación entre los barrios resi-
denciales y el centro se realiza a través de un metro que recorre el subsuelo 
de la ciudad.

En el epicentro de todo se encuentra una gran estructura conformada 
por un grupo de edificios que se denomina el Domo por la forma esférica 
de la edificación central, inspirada en la denominada cúpula de Ebert, la 
cúpula magnética invisible que rodea a este tipo de ciudades.

Bajo la estructura de la edificación central se sitúa el núcleo genera-
dor del campo magnético, mientras que en el interior se encuentran los 
juzgados, el Tribunal Central, el gobierno de la ciudad, y la dirección del 
proyecto, denominado La Cúpula. Esta última es única y arbitraria y 
sus miembros son inelegibles. Este equipo dirige todas las ciudades que 
conforman el proyecto. Son cinco y están ubicadas en distintos países: 



  3

Australia, Emiratos Árabes, Níger, Sudán y Chile. Todas ellas están en-
clavadas en territorios que cuentan con recursos naturales, pero que a su 
vez son lugares muy alejados, despoblados y áridos, en los que nunca in-
teresaría construir poblaciones o infraestructuras futuras que pudieran 
comprometer su supervivencia.

Al conjunto de estas cinco ciudades se le denomina Terra Renata, y en 
cada una de ellas habitan unos 200 000 habitantes. Los residentes de esta 
ciudad han nacido en ella o proceden de los centros de Eberthausen y de 
Guanavé; mientras que los pobladores de las demás ciudades proceden 
de otros centros ubicados en diferentes países. Dado que Alphapolis fue 
la primera en construirse es considerada la capital y donde se establece La 
Cúpula; por ello es aquí donde se toman las decisiones más importantes 
que atañen al proyecto.

El gobierno de la ciudad —cada una de las cinco ciudades tiene el suyo 
propio— está formado por diversos profesionales de cada sector. Cada 
dos años los miembros del gobierno escogen a sus sustitutos entre los me-
jores de cada campo para que, una vez hayan sido expuestos los méritos, 
los habitantes voten a los mejores candidatos. Este equipo es el que propo-
ne las medidas, leyes y normas específicas de la organización de la ciudad, 
pero la forma de gobierno se considera una democracia delegativa, ya que 
cada decisión es sometida a voto por los ciudadanos por vía electrónica.

Alphapolis aspira a organizarse como una autarquía, aunque en sus 
inicios se necesitaron fuentes de financiación y recursos externos, en la 
actualidad es económicamente independiente y apenas necesita nada del 
exterior.

El transporte es subterráneo, hay varias líneas de metro que recorren 
toda la ciudad y que se agrupan en ocho estaciones ubicadas alrededor de 
los edificios centrales y varias estaciones intermedias. Los pocos vehículos 
que recorren las calles se surten con hidrógeno, por lo que favorecen que 
las calles sean tranquilas y seguras. Estas están formadas por dos carriles, 
uno de emergencias, solo utilizado por las ambulancias, los bomberos y 
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los transportistas que salen y entran del exterior, y el otro es un carril bici, 
único transporte no subterráneo permitido para los habitantes. A ambos 
lados se encuentran las aceras para los peatones. Tanto el metro como los 
vehículos que recorren las calles se desplazan por carriles fijos compuestos 
por potentes imanes, por lo que no existe contacto con el suelo.

En Alphapolis, los árboles ejercen una labor reguladora y climática 
que, junto con corrientes de aire forzadas mediante sistemas de ventila-
ción mecánica que reparten el flujo de aire por toda la ciudad y en todas 
las direcciones, mantienen el CO2 en niveles adecuados, regulando la tem-
peratura y, a su vez, eliminando virus y sustancias nocivas en suspensión.

El desierto en el que se ubica tiene numerosos acuíferos subterráneos 
que nutren a la ciudad del agua que necesita, reciclándose la mayor parte 
para que el consumo sea sostenible y no se genere ningún tipo de desequi-
librio.

Toda la energía procede de fuentes renovables: paneles solares coloca-
dos sobre todas las edificaciones y en los semicírculos que quedan entre 
el octágono y el límite del campo magnético; revestimientos con células 
fotovoltaicas en los edificios y las fábricas; centrales geotérmicas —pues 
la ciudad se asienta en una zona donde la corteza terrestre es delgada y 
fluyen aguas termales en el subsuelo—, y factorías biológicas. 

Hay otras dos localizaciones que dan servicio a la ciudad principal, tie-
nen sus propios núcleos generadores de campos magnéticos, y se encuen-
tran separadas de Alphapolis varios kilómetros. Esta separación se hace 
necesaria para evitar que interfieran sus respectivos campos y para preve-
nir situaciones de inseguridad en la población en caso de fallo o fuga en las 
instalaciones, además de evitar el impacto visual que sus infraestructuras 
generan. Ambas zonas están comunicadas con la ciudad principal a través 
del metro. 

En una de ellas, denominada Tecnopolis, se encuentran las fábricas y 
las industrias. Los operarios son robots dirigidos y controlados por alpha-
politanos. En esta pequeña área, además de industrias manufactureras y 
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de segunda transformación, hay factorías biológicas en donde millones de 
bacterias convierten los gases en combustibles y los desechos, en abonos 
o materia orgánica, además de otras fábricas en las que se reconvierten
los residuos en otros materiales mediante procesos químicos. Entre las
factorías biológicas y los miles de árboles que rodean las fábricas se reduce
la contaminación a niveles totalmente saludables.

En el otro emplazamiento, cuyo nombre es Geapolis, se encuentran 
los campos de cultivo y los bosques. La polinización de las plantas se hace 
por medio de abejas y colibrís modificados genéticamente para evitar vi-
rus y enfermedades. Como no se cría ningún tipo de animal, la dieta de 
los ciudadanos es vegana, aunque debidamente suplementada con vita-
minas. En esta zona los operarios también son robots y están dirigidos por 
ingenieros. Gracias a Geapolis la ciudad principal es totalmente autosufi-
ciente en suministros de alimentación, madera para construcción, papel, 
e incluso tejidos. Además, a algunos kilómetros de distancia, existen varias 
minas de las que se obtienen distintas materias, también protegidas por 
cúpulas de Ebert y que están dirigidas desde Tecnopolis. Los camiones 
autónomos que trasladan el material lo hacen por túneles subterráneos 
que llegan hasta dicha ciudad, y la extracción de los minerales se realiza 
mediante robots y maquinaria autónoma.

El idioma oficial es el inglés, aunque se permite el uso y aprendizaje de 
cualquier idioma. La moneda oficial en todas las ciudades del proyecto es 
la criptomoneda Ebertcoin.

DESCRIPCIÓN DE LOS BARRIOS

La zona residencial se divide en diferentes barrios y en cada uno de 
ellos viven 150 adultos y sus hijos. Algunos están conformados en su to-
talidad por cada generación de alumnos que pasaron por los centros, en 
otros residen los nacidos en Alphapolis mezclados con miembros del go-
bierno o miembros más antiguos que no cursaron estudios en los centros. 
Cada barrio tiene un delegado, en el caso de los barrios derivados de los 
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centros es el alumno con mayores dotes de liderazgo de cada generación, 
en los otros suele ser el adulto de mayor edad. El delegado es el inter-
mediario entre el gobierno y los habitantes de cada barrio. Cada mes los 
representantes del gobierno se reúnen con los delegados para analizar sus 
necesidades y problemas.

Para facilitar la identificación, los barrios se dividen en colores —vin-
culados con las banderas de los países de origen— y números. Con el 
negro y el amarillo se encuentran los procedentes del centro de Alema-
nia, con el verde y el blanco los del centro de México, y en color rojo los 
barrios en los que hay habitantes mezclados. Actualmente todavía hay 
varios barrios despoblados.

En el barrio de la salud se encuentra el hospital, las farmacias y los cen-
tros de salud. En Alphapolis se han combinado los preceptos de la medi-
cina tradicional china junto con los tratamientos y conocimientos de la 
medicina occidental, de forma que no se pretende curar la enfermedad, 
sino prevenirla. La mayor parte de las consultas son revisiones mensuales 
que se basan en recopilar analíticas y datos de los pacientes mediante ca-
binas de diagnóstico integral capaces de analizar todos los parámetros ne-
cesarios del sujeto en pocos minutos. Después, con esos datos y mediante 
algoritmos estadísticos e inteligencia artificial, se determinan los trata-
mientos. Las operaciones están supervisadas por cirujanos, pero se llevan 
a cabo utilizando brazos robóticos. Es responsabilidad de cada ciudadano 
cuidar estrictamente de su salud, primero por uno mismo, y después por 
la comunidad, ya que una persona enferma afecta a su entorno y genera 
alteraciones y desorden. En este sentido, si se detecta dejación en este tipo 
de responsabilidades, la ley impone multas y sanciones. 

Al recién llegado se le entrega en la primera consulta el carné sanitario 
que, a su vez, es el documento de identidad. Consiste en un pequeño chip 
insertado en un reloj que monitoriza las constantes del usuario en todo 
momento. En cada visita médica el paciente debe deslizar el reloj por el 
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lector de carnés ubicado a la entrada de los centros, con el objetivo de 
permitir la transferencia de todas las mediciones.

También en este barrio hay una manzana dedicada al cuidado de los 
mayores. Principalmente son centros destinados a personas con baja au-
tonomía. Esta manzana se encuentra todavía en desuso, pues los habitan-
tes son en su mayoría muy jóvenes. La primera generación de habitantes 
que llegó a la ciudad ronda los cincuenta años. Por encima de esta edad 
solo se encuentran miembros de La Cúpula y del gobierno.

El barrio de los pensadores está inspirado en la antigua Grecia y hay 
diferentes escuelas de pensamiento filosófico formadas por maestros y 
discípulos. Aquí se encuentra La Academia, un centro donde las distin-
tas escuelas discuten sobre ética, política, filosofía, etc. Estas discusiones 
son públicas y cualquier ciudadano puede acudir a escucharlas e incluso 
participar, así como solicitar que se traten determinados temas. En este 
barrio también se encuentran los centros de retiro espiritual. En la ciudad 
existe libertad de credo, así que la gente puede visitar estas edificaciones 
para rezar o hacer retiros espirituales, aunque normalmente suelen acu-
dir a desconectar, meditar o relajarse. En la ciudad no hay profesionales 
religiosos, por lo que los que practican alguna religión lo hacen de forma 
personal e individual.

En el barrio de las finanzas trabajan economistas, agentes de seguros y 
prestadores de recursos. En la ciudad no existen los bancos, todo el mun-
do dispone de una cuenta personal gestionada por el gobierno de la ciu-
dad en donde se ingresa el salario, y este permite que todos los ciudadanos 
puedan vivir adecuadamente con el dinero que reciben. El 50 % de la re-
tribución se dedica al alquiler de la casa, las compras de alimentos, ropas 
y enseres personales, y el otro 50 % debe dedicarse a servicios a la comuni-
dad. Los sueldos se estructuran según la responsabilidad que conlleva el 
trabajo y según los méritos del trabajador, cuanto mayores sean estos, más 
elevada es la remuneración.
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En el barrio del periodismo se encuentran las redacciones de los tres 
periódicos virtuales que informan en la ciudad, así como las distintas 
asociaciones de expertos que filtran la información del internet exterior, 
cuyo fin es evitar que a los ciudadanos les lleguen noticias falsas o inco-
rrectas, permitiendo la entrada solo de los datos veraces. En Alphapolis, 
por tanto, no hay acceso al internet convencional, sino que se permite 
únicamente el acceso de la información filtrada mediante una intranet de-
nominada Alphanet, que no proporciona ninguna salida de datos hacia 
el exterior. Las redes sociales son internas y se usan como intercambio de 
material e información.

El barrio botánico consiste en un enorme parque por el que se puede 
pasear además de comprar plantas, pues allí se encuentran los viveros con 
todo tipo de especies vegetales destinadas a los jardines y las casas, además 
de los centros de trabajo de los jardineros y paisajistas. Estos viveros son 
los únicos lugares de la ciudad en donde se puede encontrar vida animal, 
ya que hay varias colonias de abejas que se utilizan para polinizar las espe-
cies vegetales y garantizar su supervivencia.

En el barrio de la seguridad se sitúan los centros de bomberos y poli-
cías. Estos últimos se dedican principalmente a la vigilancia y a controlar 
las entradas de la ciudad, debido a la prácticamente nula existencia de de-
lincuencia. La mayor parte de los operarios de estos dos colectivos son 
robots.

En el barrio del adiós se encuentran el cementerio y el crematorio. Es 
un gran parque con espacios para tumbas salteadas entre parterres y ár-
boles. En el barrio de la educación se ubican las guarderías, colegios, uni-
versidades y bibliotecas. En el barrio del deporte se sitúan los gimnasios 
y los polideportivos para la práctica de todo tipo de deportes. Todos los 
ciudadanos son deportistas y acuden a este barrio varias veces a la sema-
na. En el barrio del ocio se ubican los restaurantes, bares, teatros, cines, 
spas, etc., atendidos todos ellos por robots. En el barrio del mercado se 
encuentran las tiendas de alimentación y los bazares. En el barrio técnico 
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se encuentran los trabajadores de las diferentes ramas profesionales rela-
cionadas con la ingeniería y la arquitectura. En el barrio de la ciencia se si-
túan los laboratorios y centros de investigación. En el barrio de la empresa 
se encuentran las consultorías de todo tipo. Y en el barrio del arte trabajan 
los artistas y los artesanos.

Esperamos que esta pequeña explicación sirva para facilitarte la 
comprensión de la estructura organizativa de la ciudad. No obstante, 
una vez hayas llegado hasta aquí, tu guía, que ya te habrá sido asignado 
previamente y es quien te ha entregado el presente manual, te llevará 
de visita por Alphapolis para que puedas conocerla en profundidad. 
Tu guía te responderá a todas las dudas que te vayan surgiendo. Tienes 
a tu disposición la Oficina de información situada en el edificio central, 
a la que puedes acudir presencialmente, comunicarte por medio de Al-
phanet o por vía telefónica.

De nuevo te agradecemos tu compromiso y dedicación al proyecto 
y esperamos tu pronta integración.

Un afectuoso abrazo,

La Cúpula


